
 

1ª SEMANA de JUNIO 

  
Canto a la comunión con Dios, con el hombre 
V/.- En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

R/.- Como era en el principio, ahora y siempre. Por los siglos de los siglos. Amén. 

Hoy vamos a escuchar un himno. No vamos a cantarlo. No vamos e reflexionarlo. Vamos a dar gracias a 

Dios a través de esta canción que es un canto a la recuperación de la fe, el amor y la esperanza en una 

humanidad que camina hacia Dios. Una humanidad que busca la fraternidad, y la comunión con Dios, de 

igual modo que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son una comunidad de amor que se da, sin límites, a 

todos los hombres y mujeres, sin excepciones.                    

 

 
 

Jerusalén es mi hogar 
Sálvame 
Se fue conmigo 
No me dejes aquí 
Jerusalén es mi hogar 
Sálvame 
Se fue conmigo 
No me dejes aquí 
 

Mi lugar no está aquí 
Mi reino no está aquí 
Sálvame 
Ve conmigo 
Mi lugar no está aquí 
Mi reino no está aquí 
Sálvame… 
No me dejes aquí… 

 

V/.- ¡Oh, María, sin pecado concebida! 

/.- Ruega por nosotros, que recurrimos a ti. 

"No basta amar a los niños, es preciso que ellos 

se den cuenta de que son amados". 

San Juan Bosco 

Jerusalema es un himno de 

esperanza, de amor y de fe. Surge 

tras la terrible irrupción de la 

Pandemia de Coronavirus que 

afecta a todo el planeta. 

Jerusalema es un canto a la 

comunión de los cinco 

continentes, pero es una alabanza 

a la comunión con Dios, con la 

esperanza puesta en el nuevo 

Reino de Dios. 

La ciudad sagrada para las tres 

grandes religiones monoteístas 

debe ser el ámbito de la 

fraternidad humana. 

Escrita en lengua “venda”. 
Pulsa para acceder al vídeo… 

https://www.youtube.com/watch?v=R1XHGks9lxQ  

https://www.youtube.com/watch?v=R1XHGks9lxQ

